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fondo emeterio VALVEROE Y TELLEZ 

ILLMO. SEÑOR: 

El que suscribe, en representación de la Compañía Man-
riques á quien cupo la buena suerte de celebrar la festivi-
dad del dos de Julio en «1 presente año en honor de la Madre 
Santísima de la Luz, t iene el honor de comparecer ante V. 
S. Tilma, para suplicarle, como respetuosamente lo verifica, 
que tenga V. S. Illma. á bien conceder su superior licencia 
para que se imprima y publique el Sermón que en dichafes-
t ividad predicó el Sr. Pbro. D. Gabino Chávez, como la ex-
presada Compañía lo desea, en lo cual recibirá gracia. 

Dios Muestro Señor guarde á Y. S. Illma. muchos años. 

León, Jul io 4 de 1892. Illmo. Señor. 

Jesús Ramírez y Aquilar 
León, Jul io 5 de 1892. 

Pase á la censura del Sr. Canónigo Penitenciario de esta 
Sta Iglesia. Lic. D. Alberto Fe rnández—Lo decretó v fir-
mó el Illmo. Sr. Obispo. 

M . f . E L OBISPO. 

Mateo Aleará¡y, Oficial Mayor. 
ILLMO. Y RMO. SEÑOR: 

Por disposición de Y. S. I., he leido con detenido examen 
el Sermón predicado por el Sr. Pbro. D. Gabino Chávez, el 
día dos de Ju l io del corriente año de 1892, en la fiesta que 
anualmente se celebra en honor de la Madre Santísima de la 
Luz en esta Sta, Iglesia Catedral, y nada he hallado en él 
contrario a la fe y buenas costumbres; antes bien, he ad-
mirado la solidez y claridad con que el respetable autor ex-
pone los textos de ¡adivina Escritura. Muchas son las obri-
tas del s r Chávez que corren impresas con la aprobación 
ae V. S I mas el presente sermón es, en mi humilde con-
cepto, el fruto más dulce y sazonado que ha producido el 
ingenio del Sr. Chávez, cultivado cou el asiduo y laborioso 
estudio. * 



Por lo cual juzgo que puede imprimirse, si este fuere el 
respetable parecer de Y. S. I. 

Dios Nuestro Señor guarde á V. S. I . muchos años. 
León, Ju l io 8 de 1892. 

Alberto Fernández. 
León, Jul io 9 de 1892. 

Yisto el dictamen que antecede, concedemos nuestra li-
cencia para que se imprima el Sermón predicado por el Sr. 
Pbro. D. Gabino Chávez, en la Sta. Iglesia Catedral el día 
2 de Ju l io del presente año, con calidad de que no vea la 
luz pública sin que primero sea cotejado el impreso con el 
original por el Sr. Censor. Lo decretó v firmó el Illmo. Sr. 
Obispo. 

M . f . E L OBISPO. 

Mateo Alcaráz, Oficial Mayor. 

—Quare triste incedo dum affligit me 
mirmcus? Emitte lucemtuam et veritatem 
tuam; ipsa me deduxerunt et adduxerunt 
m montem sanctum tuun, et in taberná-
cula tua, Et introibo ad altare Dei ad 
Deum qui laetificat juventutem meam 
(Psal- XLII . 2, 3 y 4.) 

¿Porqué he de andar triste mientras me 
aflige mi enemigo? Envía tu luz y tu ver-
dad; éstas me han de guiar y conducir á 
tu monte santo, hasta tus tabernáculos Y 
me acercaré al altar de Dios, al Dios que 
llena de a l a r í a mi j u v e n t u d . (Salmo 42, 
versos 2, o y 4:) 

Illmo. Sr.; Ven. Cabildo; Besp. Clero: Amados hermanos 

W n S 6 n C 0 T ? ? . d e Í S q u e n o h ( J m o s que revolve 
argo tiempo el código sagrado, para encontrar es ta l her-

mosas y profundas palabras; perteneciendo al salmo eucl 
ristico por excelencia, pues forma como la entrada S ¡ 
del augusto sacrificio, no solo la tribu sacerdotal las toma 
a cada paso en sus labios, sino también los simples S 
que acostumbran unirse á la misma liturgia. E l E e y - P r o e-
a sintiéndose agobiado de tristeza ante las tenaces pcrse 

cuciones de sus enemigos, entrando dentro de sí mismo se 

J S f f í ^ T 6 h G ? e a n d a r t u r b a d 0 é inquieTonpor-
qué he deestar abrumado de tristeza entre las persecuciones 
taWflS r , m i g 0 S ? Y al Dios que ePs toda ufor 
S S f t J q u e P T 6 C r h a b e r I e desechado, si creeá la amar-
gura de su pena, le dice: "envía, Señor, tu luz y tu verdad 
ellas me llevarán á la santa montaña, y' á los t a b e J f c u l o s 
en donde habitas, y l legándome a l ' a L r del S e W o 
qui tara de mí la tristeza y remediará mis males, pues es el 
Dio que me colm_a de alegría, pareciendo renovar el vigor 
de mis primeros anos, y la lozanía, el contento, el regocijo 
que son propios d é l a edad de la j i ven tud . " Así, un pueblo 
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que gime, que lamenta las persecuciones de sus enemigos, 
que, abrumado por sus penas vive en la desolación y en la 
tristeza, debería tomar en sus labios las palabras del salmis-
ta: exhortarse á la más dulce confianza, acudir á Dios como 
al único remediador de todos sus males, y pedirle su luz y 
su verdad para marchar tranquilo á la montaña del calva-
rio, para, de allí, por los tabernáculos de la resurrección y la 
ascención, llegar al al tar de la gloria, donde en per-
petua juventud y en alegría imperturbable, se canta para 
siempre las alabanzas del Señor:—Mas no es esto todo, cris-
tianos, pues, como David penetraba con sus miradas los o-
cultos arcanos de Ja divina sabiduría, aun tocaba con estas 
palabras, inmensas profundidades, sumergiéndose nada me-
nos que en los abismos de la Divinidad. Haciendo las ve-
ces del género humano, perseguido por la rabia ¡infernal 
de Satanás, y caminar do triste y desalentado por entre las 
tinieblas de la idolatría, reconoce que Dios sólo puede sal-
varle: "Quia tu es Deus fortitudo mea;" espántase de verse 
desechado por tan largos siglos: "quareme repulistis'^ míra-
se hecho presa de la exasperación y la tristeza, ante el e-
nemigo que le tiraniza: "quare tristis incedo dum affligit me 
inimicusP Y luego, volviendo sus ojos á Dios de quién sólo 
puede vtnir le el remedio, solicita, pide, ruega; mas ¿qué 
pide? "Envía Señor tu luz, y tu vejdad" uemitte lucem tuam 
et veritatem tuam." Y ¿á quién se dirige sino al Eterno Pa-
dre á quien conviene el mandar, como origen en la augus-
ta Trinidad? "Manda, pues, oh Padre, tu luz: "lucem tu($m.v 

¿más quién desconocerá en esta luz al Yerbo que dijo: "ego 
sum lux mundi," yo soy la luz del mando, y de quien decla-
ra San J u a n que "era la luz verdadera que ilumina á todo 
hombre que viene á e s t e mundo! (Ioann. I.) P ide también 
que mande su verdad, "et veritatem tuam•" y ¿cómo no re-
cordar lo que decía el Salvador, del Espíritu de verdad que, 
procede del Padre, (Ioann. XV. 26.) del Espíritu de verdad 
que, á su venida enseñaría á los discípulos toda verdad? 
(Ioann. X V I . 13.) Así, pues, el Profeta á nombre del mun-
do antiguo, pedía aquí la redención; y por medio de estas 
palabras, (como lo ha notado San Cirilo.) (Lib. 1 in. 
Ioann.) y San Atauasio. (Tract, quod Spíritus, non est crea-
tura," ad Serapionem) con el elocuente San Ambrosio, 

[Apud Lorin lúe,] pedía la venida del Verbo y del Espíritu 
. Santo, aunque con palabras simbólicas y arcanas, como con-
venía a los tiempos proféticos. Y hoy la Iglesia lo pide con 
toda claridad, cuando dice: "envía Señor al Cordero, domi-
nador de la tierra; (lsai XVI. 1.) "enviarás tu Espíritu, y 
las cosas serán creadas." (ex Psalm. CII I . 30, Mas notemos, 
cristianos, que, ó bien sea la gracia v í a misericordia, lo que 
aquí solicita de Dios el ánimo afligido; ó bien sean las Per-
sonas adorables del Verbo y del Espíritu Santo, que ambos 
se llaman Paráclitos, esto es, consoladoies, en el Santo E-
yangelio,(Ioann. XIV. 16.) ciertoes que se pide bajo el nom-
ure de luz y de verdad, y que se les atribuye que ellas nos 
guiaran y conducirán: uemitte Incem tuam et veritatem tuam: 
ipsa me deduzerunt et adduxerun t." Y ¿por qué se piden preci-
samense bajo estos símbolos? ¿por qué el padre del Bautista, 
lleno del Espirito Santo, dice que del "Oriente vendrá á vi-
sitarnos para iluminar á los que yacen en las tinieblas y en 
las sombras de la muerte (Luc. I. 79.) y el anciano Simeón 
llama al Verbo encarnado, "luz para la revelación de las 
naciones? "(Luc. I I . 32.)" y ¿por qué el evangelio asegura que 
para aquellos desgraciados, "nadó la luz" con la venida de 
Cristo? (Math. IV. 16.) 

Es, porque grandes maravillas, preciosas enseñanzas, 
hermosas significaciones se contienen en la luz, cristianos, 
y para declararlas en esta vez, ya que la Luz eterna ha na-
cido de una Madre, pidamos á la Madre de la Luz, la que 
necesitamos para penetrar las Sagradas Escrituras, é ins-
truirnos convenientemente en el oráculo propuesto,—Ave 
María. 

Pide, pues, primeramente, el pueblo afligido, que Dios le 
mande su doble auxilio: "envía tu lus- y tu verdad"; declara 
en seguida, el resultado eficaz de este auxilio, para empren-
der felizmente su camino: "ellas me guiaron y condujeron 

- a la santa montaña:" y anuncia su grati tud inmensa por es-
tos favores: "me acercaré al altar de Dios." Propone desde 
luego la grandeza del beneficio: uemitte lucem tuam?.indica 
en seguida sus inmediatos resultados: "ipsa me deduxerunt 
et adduxerunt," y proclama el dichoso fin á que todos se 
encaminan: "introibo ad altare DeV Y tales serán, siguien-
do la marcha del texto sagrado, los tres puntos de que pre-
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tendemos ocuparnos: qué favor t an especial nos ha heeho el 
Señor en visitarnos, y cómo; qué provechos tan grandes nos 
han dimanado de ese beneficio, y q u é é s lo que espera Dios 
de nosotros en reconocimiento y correspondencia de sus 
mercedes. 

P U N T O I . 

Para cada pueblo, b. m., ha sonado la hora bendi ta en que 
Dios le ha mandado la luz de la fé, y la verdad de su ley; 
el Cristo que alumbra, y el Espíritu divino que santifica; y 
cuando un pueblo ya a lumbrado y dirigido, se a p a r t a de é-
s a l u z y tuerce su camino: y cuando la tribulación lo pertur-
ba y las persecuciones de sus enemigos le afligen y entriste-
cen, no tiene que hacer sino pedir de nuevo la vuel ta de la 
luz que lo i lumine cual primero, y de la verdad que le co-
rr i ja y le enderece; por eso, el gr i to suplicante del Profe ta 
asciende cada día desde la t ierra hasta el cielo, repetido por 
millares de sacerdotes y de fieles: "Oh, Dios, for ta leza mía, 
¿por qué nos rechazas de tu seno? ¿por qué hem os de andar tris-
tes ó inquietos an te el enemigo que nos aflige? Envía, Se-
ñor, tu luz y tu verdad, y marcharémos por la fé y la ley 
al monte del sacrificio, y á los tabernáculos de la nueva 
vida, para subir á entonar te eternas alabanzas en perpe tua 
juven tud an te el a l tar de oro de la Sion celestial. Quare 
tristis Emitte lucen tuam etc. Et introibo ad altare Dei 
Y el Señor se digna escuchar las preces de sus siervos, 
y nos manda la luz que nos consuele, con la verdad que 
nos fortifique. Solamente que sucede con la luz del espíri-
tu lo que con la luz material que nos a lumbra: si del se -
no de las más profundas tinieblas, pasásemos de improviso 
á una iluminación clara y perfecta, nuestros débiles ojos no 
podrían soportar esa brusca transición, y la luz dest inada á 
recrearlos y alumbrarlos, vendría á ser su destrucción y su 
ruina. ¿Cómo ha obviado pues el Criador t an grave incon-
veniente? De un modo tan eficaz como sencillo, h. m.: ha for-
mado el crepúsculo. El crepúsculo es esa media luz que va 
a vivándose ó amort iguándose poco ápoco, que va creciendo 
ó decreciendo gradualmente , preparando al ojo ya á la luz, ya 
á las t inieblas que deben absorverlo. Así gozamos de la luz 

- 1 3 — 
ran curarle, los templos, los sacerdotes, los s a c r a m e n t o s . . . . 
tal es esta tercera plaga, que por no ir siempre j u n t a con la 
irreligión y la impiedad, como las otras, ha caído en nues-
tros dias sobre no pocos católicos de ambos sexos, que se 
esfuerzan vanamente en conciliar los deberes religiosos con 
los soces actuales, poniendo á igual a l tu ra al teatro, t e m -
plo ele las enseñanzas de Satanás , con el templo cristiano, 
teat ro de las maravi l las del Señor, del amor que t iene á sus 
criaturas! 

•Quién, pues, nos l ibrará de estos males? ¿quién nos sa-
cará!'de estos terribles abismos! "ipsa me deduxerunt." La 
luz y la verdad de Dios: hé aquí los únicos remedios. 

Todos los demás que el hombre ensaya, son tristes palia-
tivos que no curan, y que á veces, reagravan el mal en vez 
de minorarlo. Jesús , por María, la Luz por medio de la Ma-
dre de la luz, el sol, precedido de la aurora, son los únicos 
que a lumbrarán esos abismos, descubrirán los horrores que 
encierran, y lograrán arrancarnos de sus ent rañas : ipsa me 
deduxerunt ¿Quereis saber ahora, he rmanosmios ,qué re-
medios ha puesto la Providencia para la cura ó el alivio de 
t amaños males? A veces los remedios t ienen que ser horri-
bles; y nada oponemos al médico que a taca una erupción 
con ardientes corrosivos, ó corta has t a lo más vivo con el 
hierro, ó des t ruye los tejidos con el hierro candente. A u n 
una madre sostiene al hijo amado mientras sufre esas tor-
turas , y sirve eu ellas de ins t rumento ó de ayuda si es pre-
ciso. 

Escuchad, pues, católicos! 

En una t a rde comienza á llover con insistencia, por la no-
che la l luvia persevera; más á nadie inquieta, pues nada mues-
t ra extraordinario; pero en el espíritu del furor del Señor con-
gregábanse las aguas, (Exod. X V . 8;) en las montañas formá-
banse torrentes; colmando las llanuras, precipítanse á la ciu-
dad; incapaces de encauzarse saltan sobre los rios, lamen con 
sus fr ias lenguas los muros y, ya lo sabéis! León había 
sufrido un desastre sin igual en sus anales, y las aguas de-
r r ibando edificios y sirviendo d e t u m b a á s u s habi tantes , ha-
cían clamar al pueblo afligido como el Profeta: "Sálvame, oh 
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a g u a s f a ) 8 q U e á 1 0 m á S h 0 n < 1 ? d G m Í a l m a h a n l l e g a d 0 s e s a s 

o i n n » é f ! ° h a b í a S k l ° t e n ' i b , e d o I o r o s ° ; Pero propor-
S Í t - S w , e S í 0 D t r a l o s , j u e s e ¿Cómo el 
ln C h a d ° -V d e s c r e í ( l 0 ' n o verá la mano ele Dios en 
i ^ o i 1 ! 1 0 ^ , 0 8 - ? ° r D a f c n r a l e s ane sean? ¿Cómo el cris-

t á n ^ l n f f t V l 0 S ' b , e n e S d 6 l a t i e r r a ' n o a b r i r á »<* ojosa 
I Z l r l o t l v i e D d , ° 1

c u a a P a l i t o pasan, enán de improviso de-
suaf nne en^tn?' ?S" ^ ^ ú t í , e a » e d ¡ f i c i o s ? el »en-- M f to(¡o bus C a goces, no se estremecerá a n t e ta-

' y D 0 , p e ü s a r á e o aquellas t remendas 
compensaciones de que habla el evangelio? "tú, le dice á 

hé S I ^ f a r ° ' e l rafaiF' l e p r o s o > 1 > e c i b i ó ^ a l e s ; pues 
f o ? f t V t ? e ü S a C I Ó D : é s t e e s t á a h o r a 1 , e » ° consue-
los, y tu eres e ternamente atormentado?" (Luc. XIV 25 ) 

Asi, la humillación y la ruina, remedio en este caso del 
b i e Q e s temporales, r eme-

a P ] l c ado al positivismo; el sufrimiento y las angust ias 
" e l T Í e r e Z a d 0 r . t r a e l ~ a l i s m o . Ipsa n o s ^ x í 

ea d a d * p l ° U U S t r a ] e r ? , 1 r - - - - 1
P e r 0 ¿ n o s b a n curado su realidad? Es de creer que el alivio ha sido grande, pero solo 

el Señor, que "hizo curables á las naciones," (Sap. I 14., pue-
¡ ^ . además , al remedio de la ínun-
2 C r b a a n a d l d o ? remedio de la persecución, y el reme-
dio de a penuria pública. La persecución, dice San Greo-0-
r i o e s la vara que Dios toma en la mano, para sacudir el 
rtla t Ú n I C a d e s u J ^ e s i a s e Pega, á su paso por 
el mundo terreno: la persecución desprende el corazón de ' 
los bienes terrenos, nos une á Dios que sólo puede reme-
f o f ^ n Z 8 l ^ a s t a dé las vanidades y de los placeres de 
r p l S í ! t cuanto á l a escasez y la penuria pública, 

n
m 5 s o n t a m b , é Q ' lo dudéis, cristianos, remedio de 

H S b s
n

m ^ f d e l o s otros males. Desde luego, la escasez 
de los bienes temporales, por una armonía providencial, trué-
case en abundancia de dones espirituales: en los necesitados, 
da lugar a la penitencia, á la resignación y á la conformidad 

[1] Domine, salvumme fac, quoniam intraverunt aquae usque ad 
animam mema. (Psalm. LXVIII. 2.) 
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con el diviuo beneplácito; alumbra para conocer la nada de 
las cosas de la tierra; hace buscar al Señor con más fé, y 
llamarlo con más confianza, produce las bellas flores de la 
humildad y la paciencia. En los favorecidos contra el azote, 
hace germinar el desprendimiento de los bienes caducos, la 
compasión, para con los miserables, la caridad, que produ-
ce la limosna: una de las obras más grandiosas y salvado-
ras que el cristianismo ha traído á la tierra; y por eso ha 
dicho el Salvador, que nunca fal tarán los pobres d e e n m e -
dio de los cristianos, "semper pauperes habetis voUscum.» 
(Math. X X V I lo.) porque nunca quiere que fal te de ellos 
la compasión, la caridad y la misericordia. Y estas virtudes 
son, cabalmente, las que producen en nosotros la luz y la 
verdad, y las que nos llevan á la Santa montaña; "et addu- • 
xeruntinmontera sanctuwtwm," por la cual entienden los 
Padres, la Ley san ta del Señor y sus justísimos preceptos. (1) 
De suerte, que no solo uos arrancan dé lo malo, y nos apar-
tan de los pricipicios, sino que también nos inclinan á lo 
bueno, nos alumbran el recto sendero y aun nos dan fue r -
za para marchar por él. Mas así com'o David pedía llegar 
primero á la ciudad de Jerusalén significada por la monta-
ñ a sobre que estaba edificada, y luego pasar á las habi ta-
ciones ó tabernáculos, para llegar finalmente al interior, al 
altar santo donde adoraba al Dios de su juventud; así, des-
pués de ser conducidos nosotros al monte de la ley y á los 
tabernáculos de las virtudes, todavía anhelamos por subir 
aún más alto, y por eso gri tamos con el himno sagrado: et 
introibo ad aliare Dei, ad Deurn qui laetificat juventutem 
meam: me internaré hasta llegar al altar de Dios, al Dios 
que colma mi juven tud de alegría. 

P U N T O I I I . 

¿Qué significan, pues, esas últimas palabras? 
—El altar t iene muchas significaciones en las sagradas 

Escrituras. Unas veces significa nuestro propio corazón en 
el que Dios se encuentra, y sobre el que le hemos de inmo-
lar, como víctimas, nuestras propias pasiones; y á este al 

( l ) Ciirisost. esich. Hapud Lorin, hie. 
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tar místico, á este sacrificio íntimo, cuya ofrenda es el eo-

S M C L Í R L ° ^ R ^ 0 5 n o 1 0 d e s p r ^ a r V ' 
á lo n r o f n n ^ ? i T r t e T 1 Í 6 g a r á e s t e a l t a r > e s acercarnos a lo profundo del corazón para que Dios sea exaltado (1) 

l a T c o í d o l o e S 1 ' e C O n O C e r n U e « fal tas y Horar-
r o n p ? n n í ° V e r d a d e r o ' e s ^ d e c e r los divinos favores, v 
'nos bace C ° U n ü e S t r ° a m ° r y S e r v 5 c i ° a l (I l i e t a n t o 

- E l al tar significa al mismo Jesucristo; porque "así co-

Terial t V t o d r , r m C Í O S ^ ^ 8 6 ^ d a ' n L l l t l t f r m°a-S i l ^ S o a e s se ofrecen por Jesucristo' 
- E l al tar es también el al tar eucarístico. y "por estore-

a u e ^ t f l m ° l 0 S S a C e 1 ° t e S C u a D d 0 á é l acercan por 
v ^ i l n f C ? s a f q u e . a q u í s e i n d i c a n > la alegría y la reno-H ^ « » ^ á 108 ̂  ^ P « 
^ T ? ™ ' 1 i U e s ' t a mbién , el al tar de la gloria, de que 
uduia ei Apocalipsis, (Apoc, V I I I , 3) ante el cual un ángel 
Mas e l T n ° J a

n m C l e n S 0 ° l 0 r 0 S ° l a s n a c i o n e s de los santos. 
Mas el Profe ta no se contenta con subir al altar de Dios 
smo que quiere llegar á Dios mismo, porque, como explica 

t Z l . J Z t ' Vi q T n01\est quies in humanitate ideo ul-
o f t Z rz-atm

 ( I n h- P s a l n i ) siendo hechos pa-
pnpn í í y S 1 f > d o Dios nues t ra bienaventuranza, no en-

S i , n u e s t r , : a l m a el pleno reposo ni aún en la huma-
mdad de Jesucristo, por alta, por noble y por gloriosa que 

r K i í i E X ° S 7 e , l a r i C O n í m p e t u h a s t a 1 0 alto de la 
d e muerte que es Dios, 

Dios mismo en la visión y posesión de la gloria á donde e 

SSflrio^B lalIáj puede'3frecer'ante 61 aItar eterao>e 

sacrificio de alabanza y gra t i tud con que el Señorse d á ¿ o r 
^ f h^lf^sacrifimum lauiis TionorificaMt me» [Psalm 
A l j l A - Y por eso los bienaventurados acompañados de [1 Accedit homo ad cora l tum, e texa l tab i tu r Deus. (Psalm, LXII I 7 ) 

7 y u i a s ' c u t o m n i a sacrificia ca rna l i ao f fe reban tu r in altari, ita omnes 
orationes o f fe run tu r per Christum. [D. Thom. in h Psalm.] 

(o) Id. ibid. 

sus cítaras cantarán en el cielo: Hicístenos, Señor, Reino y 
sacerdotes, y reinamos. [Apoc. V. 10. 

Mas entre tantas y tan.bellas significaciones del al tar yo 
veo, cristianos, que los Padres y Doctores aun han señala-
do otra que abrazo aquí con entusiasmo. Porque San Me-
todio, llama á María, nuestra Señora, "al tar animado del 
pan de la vida;" (InPurific. B V.) San Próclo, "a l ta r de 
los holocaustos;" (Orat. 6.) San Andrés Cretense "al tar de 
oro,'' [Cant: in Concept. B. V.] 
Alberto-Magno, "al tar construido en la Concepción dedi-

cado en la Encarnación y trasladado en la Asuncióu"'iBibl 
Mar. super lib. Josué) y Eicardo de San Lorenzo, dice que 
ella es el a l ta rde propiciación de que habla Isaías, [Is. L X . 7 1 
porque el Señor se aplaca y se rtielve propicio hacíalos 
pecadores cuando sobre este al tar ofrecen sus sacrificios y 
sus dones."[De laúd. V. lib. 16.] Así, á h. m., el acercarse 
a Dios y al al tar de Dios, es llegar á Jesucristo por María, 
es ent rar al culto eucarístico por el culto de la Virgen in-
maculada; es volver á la luz del sol, saliendo de las" tinie-
blas de los vicios, por medio de la aurora; es adelantar eu 
el camino de nuestra santificación por el culto, el honor y 
la imitación de la Madre Santísima de la Luz. Sí, c r i s t ia -
nos: y advertid que llegamos de este modo al Dios que ale-
gra nuestra juventud, no la del cuerpo, sino la del espíritu 
renovado; al Dios que alegra y regocija nuestra misma ale-
gría, como dice admirablemente el texto hebreo; [1] porque 
en efecto, el culto de María y el culto eucarístico constitu-
yen la dicha, el encanto, la alegría y el consuelo del cris-
tiano; el mes de María es el mes de la alegría, sus fiestas 
alientan los corazones, y sus templos atraen las muchedum-
bres; sus altares se visitan con regocijo, y sus imágenes 
sus dulces y t iernas imágenes, y aun más ésta, que vincula 
maravillosas tradiciones, forman el embeleso, el hechizo de 
las almas piadosas, que á sus plantas se alivian de sus pe-
nas, y ven secar sus lágrimas, y se sienten revestidas de 
nueva fortaleza para llevar la dura cruz dé l a s persecucio-
nes. Cuando los Macabeos escribían á los pueblos e x t r a n -
jeros para hacer con ellos pactos de alianza, les decian: por 

Ad Deum laetitiam exultationis meae. Ilieron. 
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fraternidad y amistad procedemos en este modo; "pero de 
nada de esto necesitamos, teniendo en nuestros Libros San-
tos todo consuelo;" [I. Mach. X I I . 9.] nosotros cristianos, no 
necesitamos tampoco hacer alianza con los hijos del siglo; 
porque además de los Libros Santos, tenemos una Madre, 
toda luz, toda consuelo; una Madre que es el altar de Dios, 
del Dios autor de toda nuestra alegría del Dios q u e renue-
va nuestros años, haciéndonos gozar, en las delicias de su 
servicio, todo el gozo y el encanto, todo el brío y el conten-
to de la juventud: introibo ad altare Dei, ad Deum qui laeü-
ficatJuventutem meam. 

Y este es e! agradecimiento que el Señor y su santa Ma-
dre esperan de nosotros £or sus grandes beneficios; esta la 
correspondencia que debe reconocerlos; aborrecer las ti-
nieblas que hoy envuelven al mundo, y venir á .la luz por 
el camino de la verdad, pues, que, como dice el Salvador, 
qui fácit varitatem, venit ad lucem, [Joan I I I . 21,] el que o-
bra la verdad, llega á la luz; la pureza de las costumbres 
será el custodio de la luz de la fé; y el culto, la devoción \ 
el amor á la Madre Santísima de la Luz, os preservarán de 
caer á los abismos tenebrosos de que hablamos, y que no 
son sino la manifestación de la soberbia, de la avaricia y 
la lujuria, tres vicios que embrutecen hoy al hombre y a-
rruinan á los pueblos. Amad á María; su amor ennoblece 
y eleva, así como el amor á las cosas terrenas y de los de-
leites groseros rebaja y envilece. Dejad que el mundo nos 
burle ó nos censure; si el mundo no conoce los encantos de 
una Madre, y el gozo santo de que inunda á las almas, el 
mundo es digno de compasión y de lástima, y debemos pedir 
que algún día sea alumbrado entre las tinieblas que le cer-
can, por ios rayos benéficos de la aurora de los cielos. 

Illmo. Sr.: á Vos, augusto representante de Jesucristo so-
bre la tierra, y que teneis el lugar elevado de Je fe en la 
milicia de la Iglesia, corno puesto por el Espíritu Santo pa-
ra regirla, (Act. X X . 28.) á Vos os puedo también dirigir el 
clamor del Profeta: "emitte lucem tuam et veritatem tuam? en-
viad por vuestra Diócesis la luz y la verdad de que sois 
depositario: la verdad de la doctrina por la predicación, nom-
brando ministros de la palabra, que la derramen por todas 
partes como lluvia fecundante; la luz del ejemplo que os 
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haga aparecer como la forma del rebaño. Si bien habéis es-
parcido ya sus rayos, renovando en esta ciudad visitada 
por la miseria, el tierno espectáculo de los agapes de los 
primeros cristianos, y haciendo más accesibles, en otras, á 
los pobres, las semillas de pr imeraneces idadparae l pueblo. 
El Señor derramará sobre vos, las preciosas bendicioues 
que el salmo cuadregésimo promete al varón misericordio-
so, y entre ellas, aquella que la Iglesia solicita para su Pon-
tífice supremo en sus hermosas preses, y que hoy á nombre de 
vuestra grey y de vuestro clero pedirémos por vos. Dominus 
conservet eum, et vivificet eum et beatum faciat eum in térra, 
et non tradat eum in manu inimicorum ejus. Amén. 



M ® t A * 

Testimonio ele los Padres y Doctores 
Que han dado á la Virgen Maña el titulo de Madre ele la Luz-

^ No sabemos que baya habido quien recoja los pasajes de los 
Padres de là Iglesia y Doctores antiguos, que han hecho uso 
del título, de Madre de la Luz, cosa importante para auto-
rizarlo y predicarlo. La tarea es hoy muy fácil, pues no hay 
sino acudir á la Poliantea de Marracci, y en el vocablo Ma-
ter, ir escogiendo los títulos correspondientes. Dejando los 
análogos como Sol, Lux, Lumen, Illumineintis, nos concreta-
remos únicamente á los títulos precisos de Madre de la Luz. 

—Mater LUCÍS aeternae, Lucis quae in coelo i l luminât 
copias angelorum; Lucis quae il luminât ipsorum seraphim 
ineomprehensum oculum; Lucis quae illuminât solem sp'len-
didis faeibus; Lucis quae fines terrae il luminât ad creden-
dum Trinitati; Lucis quae dixit: Ego L u s in mundumveni ; 
Lucis quae assumpta est, et i l lumicavit cuneta quae sunt 
in coelis et in terra. [D. Epiphanius. Serm. de laúd V. M.] 

—Mater Lucis. [Jo Ohrisostomus. orat. i n N a t i v i t B . M . V. 
—Mater splendoris nescientis occasum. [D. Amphilo-

quius Sydae Episcop. orat. in. 8. Deipar.] 
—Mater solis gloriae depravatas cordis nostri pupillas 

i l luminans lumine suo. (D. Andreas Oretensis. Oan.in De-
metr. M-) 

—Mater lucis. (Hesychius seulsychius serm. 2 de laudib. 
Yirg.) 

—Mater lucis rubo illi quem conspicatus est Moyses 
comparata, [D. Severus Alexandrin us, lib. de Eitib. Bap-
tism.] 

—Mater solis occasum nescientis. (Eucholog greecor.] 
—Mater luminis. (D. Germán. Orat. 2 i n dormition.B. Y. 
—Mater solis cui tempore passionis facta est nox gravis 

doloris et calamitatis. (Idem, in suo Mariali.) 
—Mater luminis. [Oosmae Hierosolimitan. in Theocon 

Hinon. G.) 
—Mater lucis aeternae. [San Joan. Damascenus in Pa -

rach. B. Y. M. 

sin perjuicio, y soportarnos sin peligro su desaparición com-
pleta ó su mayor intensidad. Solo que el crepúsculo de la 
tarde, por ser el paso de la luz á las tinieblas, es triste y me-
lancólico; pero el de la mañana, que abre las puertas á la 
luz del día, es tan dulce > alegre, que el hombre ha querido 
llamarle la hora de oro, aurea hora, (1) de. donde viene la 
palabra aurora, tan poética y tan bella. Pues bien, a. h.m., 
el Verbo divino, sol del mundo de los espíritus, no ha que-
rido venir á alumbrar al universo sin ser también precedi-
do de una aurora; El, luz increada, quería ser precedido y 
formado en el seno de una luz creada por El mismo, más 
rut i lante que todos los cuerpos luminosos que giran por los 
espacios celestes. Y lo que hace el Señor con el universo, 
lo ejecuta también con cada nación, y con cada ciudad, y 
aun diríamos con cada individuo. Antes de la luz, manda 
siempre el crepúsculo; antes del fuego del medio día, el al-
ba matutina; autes que el sol con ardientes rayos, la aurora 
consusmat icesdepúrpuraydeoro.—Mas, ¿cuál es esta aurora 
que hace lucir el Señor, primero, cuando vá á enviarnos su luz 
y su verdad! Ah cristianos! ningún corazón puede descono-
cerla. nuestro pecho ha palpitado ante su vivo recuerdo, y de 
vuestros labios ha estado pronto á escaparse un nombre mil 
veces bendito: ¡María! sí, hermanos mios:la Iglesia en las fes-
tividades de esta Virgen inmaculada, pregunta alborozada 
con los coros angélicos: quae est ista quae progreditur quasi 
aurora consu'rgens? (Gant. VI. 9.] ¿quién es esta que se ade-
lanta como la aurora al despuntar! Y la respuesta la da 

la fiesta que se celebra, ó ya del nacimiento, ó ya del t r iun-
fo de la Reina de los cielos. María es la aurora de quieu los 
Stos. Padres han dicho hermosísimas palabras: "la aurora 
rut i lante del uuevo crepúsculo, como escribe Sau Geróni-
mo;" (De Assumpt ad Paul, et Eustoch) la hora de oro que 
nos trajo la verdadera edad de oro, ó sea el tiempo de la mi-
sericordia; dice el Idiota; (De B. V. par. IV . contempl 18) 
"la aurora á l aque sigue, y aun dé la que nace el sol de justi-
cia," predica San Pedro Damiano; (Serm. de Asump. L. B. 
M. V.) " ia aurora espléndida, rubicunda, purpúrea, alegre, 
no entenebrecida, no anublada, ni jamás mauchada como lo 

(1) Is idor . L ib . et imologi . 



son todos los hijos de Adán, "añade Santo Tomás de Villa-
nueva, [Conc. I . de Nativit .B. V.] "la aurora dichosa, anun-
ciadora del más dichoso día," termina San Bernardo (In 
deprecat id B. 7.) Mas es de notar que así como á la aurora 
formada por los rayos del sol, no obstante, le forma el sol 
un trono en su seno, y de ella nace el astro rey, y de su se-
no procede, así la Virgen.María, formada esmeradamente 
por Dios mismo, de quien es Hi j a predilecta, lleva al sol 
en su seno y lo derrama en el mundo, siendo así la Madre 
de la Luz, como que lo es del Verbo, luz verdadera. Bajo 
este tí tulo tan hermoso, y tan fundado, ella es el encanto y 
el tesoro de esta piadosa ciudad. Dios la envió representa-
da en una imagen de origen más que humano, desde lejanas 
playas, para que precediese y acompañase la luz de ' la fe 
en los corazones, y por eso, así como la luz y la aurora son 
la alegría, el descanso, la delicia y el regocijo de la na tura-
leza, así esta imagen venerada forma la luz de las almas, 
alegra ¡os corazones, consuela en los trabajos y endulza las 
amarguras del pueblo que tanto la ama. Comparada la Vir-
gen María con el sol que alumbra á todos con sus rayos, no 
hay pueblo ni nación; ni aun ciudad, donde no luzca, por 
medio de una imagen que hablando á los sentidos, ablande 
á los corazones, de una imagen que atraiga las almas, que 
haga elevar hacia la Virgen del cielo los afectos, y que rei-
ne dulcemente en los ánimos como la aurora en las campi -
ñas, para preparar en ellos el reino de Jesucristo; porque 
así como es imposible, dice un doctor, el pasar de las tinie-
blas á la luz sino mediando la aurora, así también es impo-
sible el pasar de las tinieblas de los vicios á la luz dé la gra-
cia y de las virtudes, sino mediante la intercesión de María . 
[1] Y, pues la imagen de María que Dios envióáes ta ciudad 
con prodigiosas circunstancias, de un modo especial simbo-
liza á la aurora, con su bello título de Madre de la Luz, cuan-
do al cielo clamemos que envié su luz y su verdad, su gracia 
y su socorro, no olvidemos pedirlo por la dulce medianera 
que t an eficazmente nos dispone á recibirla. Mas ¿qué pro-

[1] Sicut imposibile est de tenebria noctis venire ad lucera, nisi 
mediante aurora: i t a impos ib i lees tven i t read , lucem grat iae et v i r tu tum 
nisi mediante intercessione Mariae. [Richard. De laüd. Virg. lib. VI.] 
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vechos, cuales ventajas nos trae esta dichosa luz con su ve-
nida! 

P U N T O I I . 

Ipsa me deduxerunt et adduxeruvtin montem sanctum tuum, 
et in tabernáculo, tua: "la luz y la verdad nos han llevado á 
la santa montaña, y á los tabernáculos del Señor." La luz 
del sol y aun la de la aurora, hacen salir á los viajeros ex-
traviados de los despeñaderos y precipicios, y les indican el 
camino recto que deben tomar para llegar á su patria; les sa-
can de las tinieblas para llenarlos de claridad; les apartan, 
en una palabra, de lo malo, para llevarles á lo bueno que es 
todo el t rabajo de la vida cristiana. Y esto parecen significar 
las dos palabras del Salmo: deduxerunt et adduxerunt; "me 
abstrajeron de los males y me llevaron al monte santo, co-
mo dice el Angélico Doctor: (1) me descaminaron de las 
sendas torcidas, y me encaminaron por la vía recta; me re-
trajeron de los peligros y me trajeron á un viaje feliz: dedu-
xerunt et adduxerunt. 

Mas ¿cuáles son los extravíos de que la luz y la aurora, 
Jesús, y su dulce Madre nos han retirado con los rayos de 
su protección!—En tres abismos, cristianos, se han despe-
ñado gran par te de nuestros hermanos, y quiera Dios que 
otros muchos ño estén prontos aún á precipitarse. El pri-
mero se llama el egoísmo-, el hombre se ha creído en nues-
tros días como una especie de Dios sobre la tierra, Enso-
berbecido con sus conquistas sobre la materia, hinchado 
cou su conciencia que todolo abarca, envanecidocon sus des-
cubrimientos, que le hacen guardar los sonidos como los co-
lores, y re t ra tar los semblantes de los astros, y emular por 
las noches la luz del día, ha creído ea su delirio, que es el so-
berano absoluto del universo, y que no depende de nadie 
sino de sí mismo; como los impíos de que habla Job, hale 
dicho al Señor: recede á nolis (Job. X X I I . 17.) "apár ta te de 
nosotros;" tu reinado ha pasado, y para nada te necesita-
mos en nues t ras instituciones, ni en nuestras leyes, ni á 
nuestro nacimiento, ni á nuestra muerte, ni de niños en nues-
tras escuelas, ni de jóvenes en nuestros enlaces." Sed et vae 

[ 1 ] Deduxerun t , id est abs t ra jerunt a malis [ In Psalm. XLII . 5 . ] 
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eis cum recessero abéis (Osse IX. 12.) Mas aydeellos! cuan-
do de ellos me apartare, dice el Señor; y los inmensos m a -
les que nos rodean, parecen indicarnos que comienza á re-
alizarse tan tremenda amenaza! De ese egoísmo viene el 
olvido de las cosas eternas, el desprecio de la religión y de 
sus enseñanzas, y el desquiciamiento de todo el edificio so-
cial, que no puede subsistir sin tener á Dios por base y fun-
damento. 

El segundo-abismo que amenaza con tragarlo todo, es, 
b. m„ lo que se ha dado en llamar positivismo-, El positivis-
mo es el desprecio, la duda, la negación misma de lo espi-
ritual, de lo invisible y lo sagrado; lo positivo es lo que se 
ve, loque se escucha, lo quesetocay.se palpaconlos sen-
tidos; todo lo que no se ve, es ficción de la ignorancia, y ex-
plotación de las sectas religiosas; no se nos hable más de 
infierno ni de llamas, espanto pueril de nuestros Cándidos 
abuelos! la astronomía ha progresado, y nos muestra la vi-
da sembrada por todos los mandos: la muerte es el paso de 
un mundo á otro habitado, y las fal tas tienen en este con-
tinuo viaje una expiación más lijera ! Tales son los de-
lirios del hombre sumergido eu este abismo; nada cree, na-
da teme, nada espera; la fiebre de las riquezas le devora; 
por adquirirlas vende su talento, su independencia, su honor 
y el da los suyos, y para él no es el mundo sino una inmensa 
mina que t rata de explotar á toda costa; y á la f rase cris-
t iana de ¡"oh tiempo del cual depende la eternidad"! (1) ha 
sustituido con descaro inaudito esa otra frase enteramente 
pag-ana: "el tiempo es dinero." 

El último abismo que absorbe hoy casi á todo el mundo, 
se llama el seíisualismo. Gozar y más gozar sin pararse en 
lo lícito ó en lo ilícito, saturar de deleites los sentidos, irritar 
las pasiones con medios an tes no oídos para hacer las sa-
tisfacciones más iiftensas; procurarse voluptuosidades des-
conocidas, aun á costa del dolor y del sufrimiento; odiar, por 
otra parte, las penas y aflicciones hasta ocurrir para esqui-
varlas al suicidio; adorar á los objetos de sus goces hasta 
la locura., hasta el delirio y la abyección más humillante; y 
huir rabiosamente de todos los medios religiosos que pudie-

( l ) Tempus ¿ qr.n pendét aeternita?! 

—Mater lacis i l luminans animam nostrani, multis íisque 
gravissimis peccatis obtenebratam. (Ibid.) . . . 

^ -Mater lucis inaccesibilis quae ab eo quicare t principio 
et est vere Pa te r luminum effulsit. (Ibid.) 

Mater luminis. (Id. in Carni, de Anuntiat . ) 
—Mater verae lucis ex qua natus in tenebris lumen rec-

tis Deus. (San Anselmus in Psalterio B, V. part . I I I . ] 
—Mater lucis nostrae. [B. AElredus Abbas. serm. 2 de 

Xavit . B. V.) ^ . 
—Mater luminum. (Petrus Celiensis. Serm. 2 de Assumpt 

L ' ^ M a t e r veri luminis. (Gullielmus Parvus in Cant. V i l i . ) 
—Mater luminis et splendoris. (Sanct Simon Stock m Psal t . 

B —Mater solis justitiae. (Id inspecul . B. V. M. cap 8.) 
—Mater Luminis. (Joan. Trithemius in orat. ad. V. M. 

quae'inCipit Ave sole splendidior ) 9 
—Mater sempiterni Luminis.(Bios, ra Euodo logdeB. V. ¿) 
—Mater lucis serenissima qua mentes se dil igentinm pe-

ramanter i l lustrai (J . 0 . ibid.) 
—Mater luminis aeternae. (Id. in salutat . ad B. V al.) 

Mater solis just i t iae. (Robert. Bel larminusCone. 1. su-
per Missur est.) . r 

- - M a t e r divini Splendoris. (Joannes Trithemius. De 
miracul B. V. in Urticet .) 

- M a t e r sempiterni luminis. (Id. Ibid. Ub. i l i . ) 
—Mater i l luminationis cordis nostri. (Petrus Damianus 

in orat . ad B. V,) _ ^ . . 
—Mater castissima orientis Solis justi t iae. San Anselmo 

San Psal t . B.', V. part, I.) 
E n los tex tos siguientes se llama Madre de la Luz por 

comparación con la aurora. . . 
- A u r o r a Solis. (D. Authelmul lib.* de laudib virgmit . 

cap. 22.) . . . ... 
—Aurora pulcherrima quae a"visceribus,sms eduxi t i l lu-

minationem et Deum omnium qui idola t r i le noctem splen-
doribus inocciduiis imminui t ,ac mundumil lummavi t . (fean 
Joseph in Menaeis Graecor.) 

- A u r o r a quasi aura roris quia in conccptcione ejus des-



cendit in earn Fil ius Dei quasi ros. (Idiota de B.Y. Contem-
plât 18.) 

Aurora dequanasc i tur soljustit iae. (S. Pe t r . Damian Serin, 
de Assumpt.) 

—Aurora quae proecedentistemporis.quod quasi nox fue-
rat, finis exstitit , et verae lueis gra t iae Solisque justitiae, 
qui exipsa progenitus est, proeventrix, et antelucanuin si-
dus fuit . (Hugo de Sane Victore. Serin, de Nat ivi t del As-
sumpt. B. M. V., qui est 34.) 

-^Aurora vere, in qua finitae sunt tenebrae et inchoata 
lux, fini vit noetem et diem inehoavit, eo ipso quod Solem 
just i t iae generavit, (Guillelm. Pa rvus in Cant , V.) 
^ —Aurora, quia sicut aurora consurgens de tenebris vi-
detur procedere, et post modum quasi pariendo producere 
solem, ita Beata Virgo processif ex antiquis patr ibus qui 
in tenebris peccatorum, et in caligine ignorantiae, et sub 
umbra legis erant, et ipsa velut aurora nobis peperit verum 
solem. [Bichardus a San Laurent , de laud ib . Virg. lib. VIII . ] 

—Aurora consurgens, ex qua ortus est so l jus t i t i ae et sa-
nitas m pennis ejus. [Malach. IV]. Alber tus Magnus in 
Postilis super, cap. I . Math.) 

—Aurora quae de se sola solem produxit, (Id. super Mis-
sus est. cap. 53.] 

- Aurora consurgens, quia Mater Christi justi t iae So-
lis existens, et nostrae salutis exordium, et media inter le-
gem et grat iam, hoc est, inter noetem et diem fuit , [Bober 
Beflarmin in conc. de TSativit. B. V.) 
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